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El Congreso se prepara para aprobar 
el acuerdo colonial con el FMI

Para liberarnos del amo imperial hay 
que terminar con la gran propiedad 

privada de los medios de producción, 
luchando por el poder para la clase 

obrera y la mayoría oprimida

¡Por una Ucrania independiente y soviética!
Solo la clase obrera organizada con el programa 
internacionalista puede derrotar la ofensiva del 
imperialismo contra Rusia, y liberar a Rusia de la 

oligarquía restauracionista
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Editorial

El Congreso convalidará el 
acuerdo colonial con el FMI

Solo se lo puede derrotar con el progama 
y los métodos de la clase obrera

Es inminente el acuerdo anti-nacional con el FMI. El 
pacto entreguista será enviado al Congreso Nacional en 
los últimos días de febrero, intentando hacernos creer 
que será “ampliamente debatido” en aquella cueva de 
bandidos. Pero no pasa de ser una mera formalidad… la 
etapa fi nal en la que se apruebe este monumental acto de 
corrupción y entrega, inaugurado por Macri pero consu-
mado por el Gobierno Nacional de Alberto Fernández y 
Cristina Kirchner. 

Las cámaras de Senadores y Diputados deberán apro-
barlo expeditivamente, evitando que se dilate el acuerdo 
hasta el próximo vencimiento de deuda de mediados de 
marzo. Queda esclarecido el papel reaccionario que es-
tán llamadas a cumplir las instituciones de la burguesía 
en época de crisis: legitimar la entrega de la soberanía 
nacional. Una institución contraria a los intereses de los 
oprimidos. 

El FMI destaca, a través de uno de sus principales vo-
ceros Gerry Rice, que ya existen “entendimientos pre-
vios en materia de subsidios a la energía”, y que restaría 
el acuerdo defi nitivo. Alude a la batería de tarifazos y 
reducción de gasto social que acompañan esta entrega 
del país al FMI, encargado de monitorear estos “enten-
dimientos” cada 3 meses. Por eso decimos una y otra 
vez que el verdadero comando de la economía ha pasa-
do a Washington… al FMI. 

No es un secreto, entonces, el carácter del acuerdo y las 
implicancias prácticas que tendrá. Un acuerdo que solo 
podrá ser pagado con mayor pobreza, mayor hambre, 
mayor desocupación, mayores ajustes. Ese es el único 
crecimiento al que se compromete el gobierno.

Son muy importantes las movilizaciones masivas de 
repudio al FMI y el pago de la deuda externa fraudu-
lenta. Desde distintos sectores se han levantado voces 
contra la entrega y sometimiento del país a los dictáme-
nes del capital fi nanciero.  Destacamos las masivas mar-
chas que se realizaron el 8 de febrero en las principales 
ciudades contra el FMI encabezadas por organizaciones 
de izquierda, como la que se hizo en diciembre, como 
la que convocaron las Madres el 17 de Octubre en la 
Plaza, como las enormes movilizaciones del 2018 cuan-
do se anunciaba el regreso del FMI. No había plenario 

o asamblea que no se pronunciara contra el endeuda-
miento criminal que impulsaba Macri y la presencia del 
Fondo.

Sin embargo no alcanzan las movilizaciones y el repu-
dio del acuerdo por parte de cientos de organizaciones 
y dirigentes. Debemos decir que la burguesía, sus par-
tidos, sus instituciones, gobierne quien gobierne, está 
sometida al imperialismo. Sólo si la clase obrera se in-
dependiza políticamente del gobierno patronal y de los 
empresarios, si recupera los sindicatos y las centrales, se 
podrá derrotar al FMI y sus planes. 

Es necesario parar el país para imponer la defensa de 
los salarios, las jubilaciones, la lucha por el pleno em-
pleo, por los presupuestos y los recursos naturales. Es 
alrededor de las reivindicaciones más urgentes de los 
oprimidos que se puede generalizar la lucha que rompa 
por el vértice cualquier acuerdo antinacional.

Sólo si la clase obrera se pone de pie con sus propios 
métodos de lucha, la huelga, los piquetes, cortes y ocu-
paciones, se podrá derrotar la política de la burguesía y 
el imperialismo. Sectores importantes de las clases me-
dias muestran su indignación y ganan las calles, es fun-
damental, pero no es sufi ciente. La clase obrera, como 
ha sido siempre en la historia es la que debe convertirse 
en caudillo de la rebelión popular que pueda terminar 
con este sometimiento.

Decimos una y otra vez que no hay que confi ar en el 
Congreso que ha votado todos los presupuestos y reco-
nocido el endeudamiento feroz y tampoco en la Justicia 
que conoce a la perfección todos los mecanismos de sa-
queo. Poco importa cómo vote el Congreso, debemos 
anticipar que no será un obstáculo para que se reconozca 
y se pague la deuda, ese es su papel en toda la historia.  

Con esta perspectiva debemos trabajar para resolver la 
crisis de dirección revolucionaria, que tenga como pers-
pectiva la revolución y dictadura del proletariado, para 
terminar de una vez con la dictadura del capital, con la 
gran propiedad de los medios de producción, para poner 
todos los recursos materiales y humanos al servicio de 
la gran mayoría de la población hundida cada vez más 
en la pobreza, la desocupación y la miseria.
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Nutridas movilizaciones en todo el 
país contra el acuerdo del FMI

En Buenos Aires, Rosario, Córdoba, Neuquén, Tucu-
mán entre otras ciudades se realizaron movilizaciones 
contra el acuerdo con el FMI que el anterior 28 de enero 
fue anunciado por el presidente Alberto Fernández.

En Buenos Aires la movilización fue encabezada por 
sectores gremiales, entre ellos trabajadores ferroviarios 
y neumáticos. Se destacó que la presencia mayoritaria 
fue de las organizaciones de desocupados. El documen-
to leído rechazó fuertemente el acuerdo denunciando el 
ajuste que se viene. “Rechazamos este pacto colonial 
y (planteamos) romper con el FMI, en defensa de los 
derechos de los trabajadores y los intereses nacionales. 
Con este pacto con el FMI no habrá despegue sino ma-
yor crisis económica y social” denunció el documento 
leído y consensuado entre las organizaciones convocan-
tes al acto.

Cabe señalar que los grandes ausentes de la jornada 
fueron las centrales sindicales, cuyas direcciones conti-
núan alineadas con el gobierno, defendiendo su política 
de ajuste y entrega. Por más que algunos sectores de la 

burocracia sindical se llenen la boca hablando en contra 
el acuerdo, no están dispuestos a movilizar a sus bases 
con sus propias reivindicaciones. La burocracia sindical 
actúa así como el principal obstáculo para que los traba-
jadores intervengan rechazando el ajuste.

El POR intervino señalando que solo la clase obrera 
con sus métodos y con su política puede derrotar al FMI 
y los gobiernos serviles. Que está colocada la necesidad 
pelear por el salario y la jubilación, por trabajo para to-
dos, por presupuestos para educación y salud que sean 
sufi cientes, por el derecho a la vivienda, con nuestros 
propios métodos.

Es necesario preparar esa gran lucha de clase contra 
clase. Hay que debatir y organizarse en cada taller, en 
cada fábrica, en cada barrio contra este gobierno que 
voluntariamente ha entregado el comando de la econo-
mía al FMI, demostrando su absoluta incapacidad para 
representar los intereses de la nación oprimida y que su 
único programa es el sometimiento a las exigencias del 
amo imperial.

Grupos para-policiales atacan 
movilización en Córdoba

En la movilización realizada el martes 8 de febrero 
en la ciudad de Córdoba contra el acuerdo con el FMI 
se suscitaron de forma simultánea varios ataques a las 
organizaciones que se movilizaron. Autos con perso-
nas encapuchadas mostraron armas y dispararon al aire 
frente a las columnas que se movilizaban. Estos hechos 
fueron denunciados por las organizaciones convocantes 
a la movilización que luego reprodujeron en un comu-
nicado y un llamado a la movilización por lo sucedido.

En el comunicado relatan que “hasta el momento, co-
nocemos de hechos en la columna del Polo Obrero en 
Vélez Sarsfi eld y 27 de abril con un grupo de encapu-
chados que mostraron armas e intentaron golpear a los 
participantes de la columna; en Yrigoyen y Obispo Tre-
jo hubo hechos similares en la columna del FOL cuando 
un auto con personas encapuchadas mostraron armas 
y dispararon al aire; frente a la plaza Vélez Sarsfi eld 

sucedió lo mismo en la columna de Libres del Sur“. A su 
vez detallaron que “el saldo de los ataques organizados 
en distintos puntos de la movilización, según los hechos 
que tenemos registrados por el momento, es de varios 
compañeros y compañeras heridas, algunos hospitali-
zados y un compañero de 15 años de Barrios de Pie en 
terapia intensiva en estado grave”.

Desde el POR repudiamos este ataque contra las or-
ganizaciones populares responsabilizando al gobierno 
provincial al dejar vía libre para el accionar de estos 
grupos para-policiales. La vanguardia con conciencia 
de clase tiene que analizar estos hechos y discutir cómo 
los enfrentamos con la seriedad que corresponde. Sobre 
todo teniendo en cuenta que un gobierno que entrega 
sus planes económicos al capital fi nanciero se valdrá de 
la represión para hacer pasar sus objetivos frente a los 
sectores que salgan a luchar.

http://www.por-cerci.org
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La izquierda centrista y el FMI
La izquierda centrista protagonizó movilizaciones ma-

sivas contra el FMI. Sin embargo, no estuvo en el centro 
de sus demandas la denuncia del Congreso como el antro 
que avaló todas las políticas de entrega y saqueo de todos 
los gobiernos, que ni siquiera ha terminado de derogar 
las leyes de la dictadura militar. Por el contrario es parti-
daria que el acuerdo se “discuta” en el Congreso Nacio-
nal, embelleciendo su papel de cara a los oprimidos que 
aún conservan ilusiones en estas instituciones.

Tampoco pone de relieve que la clase obrera debe con-
vertirse en el caudillo de la nación para enfrentar al ca-
pital fi nanciero, de lo contrario no se lo podrá derrotar. 
Que solo si la clase obrera sale a la lucha por sus reivin-
dicaciones más elementales y urgentes se podrá empezar 
a romper en concreto, en los hechos, los acuerdos del 
gobierno y la burocracia con el FMI. El documento que 
se leyó en la Plaza denuncia a toda la burocracia y le 
“exige que lance un plan de lucha contra el FMI”, esta 
cuestión no puede quedar diluida en el documento como 
un aspecto más de la denuncia. 

Como decían en su campaña electoral, ellos serían los 
“abanderados” del rechazo al acuerdo en el Congreso. 
La izquierda domesticada relega los métodos históricos 
y se sumerge en el pantano parlamentario y los aspectos 
leguleyos del asunto: es decir, en una vía muerta para 
los oprimidos. Veamos lo que dice una de las principales 
representantes del FIT-U.

Myriam Bregman, dirigente del PTS, en un extenso re-
portaje para La Nación insiste con la idea de que no se 
investigó, ni se juzgó la deuda. ¿Quién podría investigar 
y juzgar? Se debe plantear al revés: la burguesía no va a 
investigar y castigar a los responsables de sus crímenes. 
Ya sabemos quiénes se benefi ciaron. De lo que se trata 
es de terminar con la clase social que durante toda nues-
tra historia utilizó el endeudamiento como mecanismo 
de fuga y saqueo. Debemos ayudar a los oprimidos a que 
terminen de perder cualquier ilusión en las instituciones 
de la burguesía, sea el Congreso o la Justicia.

Poco importa si recorrió los mecanismos legales o no 
para contraer la deuda. Puede quedar la idea de que si 
hubieran recorrido todo el protocolo legal, la deuda sería 
legítima. La deuda con los bonistas, o de las empresas, o 

las provincias, que recorrió el proceso legal de fi rmas y 
acuerdos debe ser desconocida.   

Dice Bregman: “Hay un elemento que no podemos de-
jar pasar, que es que acá no se investigó ni se juzgó, 
ni se pensó en ningún momento seriamente en eso. Lo 
máximo que hizo el Gobierno fue tirar una querella en 
tribunales, como decimos los abogados (¡!) cuando algo 
se hace como un gesto para la tribuna. Es evidente que 
el acuerdo que fi rmó Mauricio Macri con el Fondo fue 
totalmente ilegal, que no cumplió con las mínimas nor-
mas vigentes al momento de su fi rma. Eso puede enmar-
carse en lo que en el Derecho Penal Internacional se 
denomina ‘doctrina de la deuda odiosa’, es decir, que la 
deuda externa contraída y usada contra intereses de las 
mayorías, a sabiendas de quienes la otorgaron, no tiene 
por qué pagarse ni es exigible su devolución, sino que es 
nula. Países como México o Estados Unidos la utiliza-
ron en algún momento”.

La lucha contra el FMI exige superar todo legalismo, 
toda ilusión en las instituciones. Por el contrario, el 
FIT-U alimenta las ilusiones en esos caminos.  Haber re-
currido a los tribunales internacionales para denunciar la 
deuda le habría permitido ganar tiempo al gobierno o tal 
vez negociar en mejores condiciones, pero es secunda-
rio, porque no rompe con el FMI y desconoce la deuda. 
Es la política de los sectores “críticos” del kirchnerismo 
dentro del gobierno.

No es Macri, no es Fernández, es la política de toda la 
burguesía que se arrodilla, que está entregada al impe-
rialismo. Sólo terminando con el poder de la burguesía 
(con la gran propiedad de los medios de producción), 
luchando por el poder para la clase obrera y la mayoría 
oprimida se puede independizar la Nación, romper to-
das las ataduras, vinculando nuestra rebelión a la de los 
obreros y campesinos de todos los países que enfrentan 
al mismo enemigo.

La izquierda electoralista no puede contraponer un 
programa antagónico de clase por sus ataduras con es-
tas instituciones de la burguesía a las que se encuentran 
totalmente sometidos y disciplinados. No es un olvido 
casual, es la muestra más clara de la renuncia al progra-
ma revolucionario de la clase obrera. 
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Salario Mínimo y Vital de hambre
Recientemente se conoció el dato de la infl ación de ene-

ro que fue casi del 4%, y del 5% particularmente en el 
rubro alimentos. El gobierno dice que va a reforzar los 
precios cuidados, que va a hacer una empresa de alimen-
tos o que la culpa es de los verduleros. ¡Pura hipocresía! 
La realidad es que este gobierno está decidido a continuar 
el trabajo de Macri y mantener los salarios por el piso. Por 
eso mantienen el Salario Mínimo Vital y Móvil (SMVM) 
en $33.000, ¡la quinta parte de lo que cuesta vivir! Como 
si fuera poco se le ocurre decir que “las jubilaciones le ga-
narán a la infl ación” a partir de marzo cuando la mínima 
pase a… $32.630.

Siguen las recomendaciones del FMI: bajar la infl ación 
aplastando los salarios. Por esta vía creen que al bajar el 
consumo de los trabajadores, obligarán a bajar los precios 
y también que al reducir los costos de los salarios las em-
presas tendrán menos presión para subir los precios. Las 
mismas tonterías de siempre, siempre contra los trabaja-
dores.

La importancia del salario mínimo vital tan miserable es 
que fi ja el piso para muchos convenios cuyo mínimo ape-
nas supera por monedas ese salario establecido, y también 
para millones de trabajadores en negro. 

La burocracia hace mucho tiempo que abandonó la lu-
cha general en defensa del salario y las jubilaciones. Sólo 
algunos sectores organizados, con fuerza, logran mante-

ner convenios que permiten cubrir  lo que cuesta la canas-
ta familiar. 

Nuestra referencia es el gremio de Aceiteros, que hace 
años ha defendido en sus paritarias una lucha, no por por-
centajes, sino porque el salario mínimo, para la categoría 
más baja y sin antigüedad, sea equivalente al costo de vi-
vir, hoy en $153.000. Este es un principio al que la clase 
obrera y los oprimidos no podemos renunciar, se trata de 
la defensa de la fuerza de trabajo ante la descomposición 
capitalista. Éste es el salario que debería cobrar como mí-
nimo todo trabajador. 

Como han demostrado los Aceiteros, solo puede ser im-
puesto por la fuerza a las patronales y a su gobierno, con 
la organización y los métodos de la clase obrera. 

La renuncia de Máximo Kirchner a la 
presidencia de la cámara de diputados
Que la crisis al interior del Frente de Todos y del Go-

bierno tome estado público ayuda a politizar el debate 
sobre el tema del FMI que es un tema central. Puso en 
evidencia que vastos sectores se oponen a la política del 
gobierno. En todos lados se multiplica el debate sobre las 
consecuencias del acuerdo y cada vez menos se animan a 
defenderlo abiertamente.

No solo fue la renuncia a la presidencia del bloque por 
parte de Máximo Kirchner, fi gura de primera línea del 
elenco gobernante, sino también la carta de Claudio Lo-
zano, director del Banco Nación, de Leopoldo Moreau y 
otros que se animaron a salir públicamente a cuestionar 
el acuerdo. 

No hay dudas de que con su decisión busca preservarse 
políticamente, él y su espacio. Desentenderse de lo que ha 
sido y es el centro de la política de su gobierno. Ser expre-
sión de la bronca que corre por las bases ante un gobierno 
dócil y cobarde ante los más poderosos y ajustador contra 
los reclamos populares. 

Estas actitudes debemos desenmascararlas, porque pre-
tenden evitar la ruptura de las masas con el peronismo. 
No rompe el Frente de Todos y tampoco rompe el bloque, 
y seguramente facilitarán que el gobierno pueda fi rmar el 
acuerdo con el Fondo. Ciertamente no se puede descartar 
que ante un agravamiento de la crisis, un descontento y 
movilización creciente de los oprimidos dé un paso más 
osado y provoquen una ruptura. La función esencial del 
kirchnerismo, como lo han señalado tantas veces, es apa-
gar el incendio, socorrer al Estado burgués, sostener la 
dominación capitalista.

La historia se repite, la derecha, los liberales, endeudan 
y destrozan la economía, y luego llega el peronismo para 
consumar y legitimar el saqueo, las reformas y el retroce-
so en las condiciones de vida. Se complementan en su tra-
bajo de sostener el régimen cada vez más descompuesto.

La clase obrera, los oprimidos, deben independizarse 
políticamente de la tutela del peronismo en todas sus va-
riantes, confi ar en sus métodos de lucha y organización, 
en su propia estrategia política.  
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Día internacional de la mujer trabajadora
¡Las mujeres nos preparamos para salir a 
las calles por todas nuestras demandas!

¡Los sindicatos tienen que parar!
Este 8 de marzo se conmemora el día internacional 

de la mujer trabajadora. Desde el POR reivindicamos 
a las mujeres socialistas, las comunistas, que nos he-
redaron el internacionalismo revolucionario, la lucha 
por conquistar la independencia política frente al Es-
tado y sus gobiernos burgueses que nos hunden en la 
barbarie social. 
En un contexto de crisis estructural del sistema capi-

talista, las mujeres salimos a las calles para dar bata-
lla a todos los fl agelos que padecemos a raíz del peso 
de la doble opresión. Estamos sufriendo los costos 
de la política imperialista frente a la pandemia. La 
burguesía y sus gobiernos no pueden proteger nuestra 
salud, privilegian los intereses de la medicina priva-
da, de los laboratorios y se sirvieron de la pandemia 
para agudizar la guerra comercial. 
La política burguesa de aislamiento social, el “que-

date en casa”, contó con el apoyo de las centrales 
sindicales y las organizaciones feministas-peronis-
tas alineadas al Gobierno, sirivió para desmovilizar 
y desarmar a los explotados y oprimidos ante el au-
mento de la miseria y la desocupación. Este cuadro se 
agravó con los acuerdos de pago al FMI, la política 
del gobierno continúa en el mismo sentido y profun-
diza su sometimiento al imperialismo, hundiéndonos 
en la miseria y profundiza el ajuste que ya estamos 
padeciendo. 
Según un informe elaborado por el Ministerio de 

Nacional de Economía  en Argentina, “el trabajo en 
casas particulares es la tercera rama de ocupación 
entre los empleos de las mujeres, después del co-
mercio y enseñanza (EPH-INDEC, 1er trimestre de 
2021). Casi el 60% de las mujeres de nuestro país se 
inserta en el servicio doméstico, el comercio, la en-
señanza y los servicios sociales y de salud. Es decir, 
6 de cada 10 mujeres trabajan en estas ramas. Hasta 
antes de la pandemia, el trabajo en casas particula-
res era la principal actividad: empleaba a 1,2 millo-
nes de mujeres (el 16,7% de las trabajadoras ocupa-
das). Pero en el segundo trimestre de 2020 más de 
400 mil trabajadoras perdieron el trabajo y, todavía, 
350 mil no lo recuperaron. La caída en el empleo en 
este sector fue tan grande que modifi có la estructura 
de inserción laboral de las mujeres: a principios de 

2020, casi 1 de cada 6 trabajadoras se empleaba en 
esta rama; a principios de 2021, lo hacían 1 de cada 
8.
El análisis comparativo de la variación de la po-

blación ocupada en las distintas ramas de actividad 
muestra que el trabajo en casas particulares es el 
sector más afectado por la pandemia y tiene el ritmo 
de recuperación más lento de todos”.
La política del Gobierno se sustenta en campañas de 

registro del empleo doméstico, condenando a cientos 
de mujeres a un trabajo improductivo, mal pago que 
podría ser socializado, mediante la creación de jardi-
nes maternales, de comedores, en lugares de trabajo y 
de estudio. Desde el POR luchamos por la socializa-
ción del trabajo doméstico, que solo puede darse en 
base a la expropiación de los medios de producción 
y su transformación en propiedad colectiva, para que 
no sea un problema individual de cada familia, para 
que deje de ser el trabajo de mayor precariedad labo-
ral y altamente feminizado. 
La desocupación, la precarización laboral, los sala-

rios por debajo de lo que cuesta la canasta familiar, la 
falta de un plan de viviendas, la falta de jardines ma-
ternales, de partidas para comedores en los lugares de 
estudio, de trabajo agudizan la situación de pobreza 
y quitan las posibilidades de la autonomía económica 
para salir de las situaciones de violencia intrafamiliar, 
que en el peor de los casos terminan en femicidios y 
violencia sexual hacia las mujeres y niños. 
La fortaleza adquirida por el movimiento de mujeres 

se basó en no abandonar las calles, nos mantuvimos 
fi rmes frente al aumento de la violencia y conquista-
mos la legalización del aborto. Nos movilizamos en 
todo el país contra los acuerdos del Gobierno Nacio-
nal con el FMI, debemos continuar ese camino, de 
ruptura con el Gobierno de los Fernández. Confi ar 
en nuestras propias fuerzas, organizarnos en nuestros 
sindicatos, en el movimiento de desocupados, en los 
barrios, en las escuelas. Las multisectoriales que se 
vienen levantando en distintas ciudades del país han 
adoptado la asamblea como método de resolución de 
nuestro pliego de consignas. Los sindicatos deben in-
corporarlas en sus plataformas de lucha, convocar a 
parar el 8M.  
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¿Deben los sindicatos levantar la 
consigna de salario mínimo igual al 

costo de la canasta familiar?
En los siguientes puntos debatimos sobre algunos de los 

argumentos presentados por compañeros militantes de 
diferentes corrientes en torno a nuestra propuesta como 
Agrupación de que las comisiones directivas levanten 
esta consigna.

Dicen los compañeros:
“Lo que ustedes piden es de máxima, nosotros tenemos 

que pedir algo de intermedio que movilice”;
“Ustedes son contradictorios piden salario igual al costo 

de la canasta familiar, pero quieren preparar la asamblea”;
“¿Ustedes qué quieren, que una compañera gane dos ca-

nastas familiares, o negar el derecho a que hagan doble 
turno?”;

“Hay que poner una consigna que movilice, algo posi-
ble”;

“Esto es un sindicato, para hacer la revolución yo milito 
en el partido”.

Nuestras respuestas:
1) En primer lugar, explicamos que no es nuestra la 

consigna, es del movimiento obrero y pertenece al Pro-
grama de Transición, no es de máxima. Justamente las 
consignas transicionales tienen el valor de establecer un 
puente entre las necesidades más básicas de los trabajado-
res y las consignas políticas. El salario necesario para vi-
vir, es decir igual al costo de la canasta familiar tiene dos 
objetivos, desde el punto de vista económico plantea que 
ningún trabajador debe ganar menos de lo necesario para 
vivir, por otro lado, tiene un rol político de mostrar que las 
patronales no puede ni siquiera garantizar ese derecho y 
explica la necesidad de luchar contra el capitalismo.

2) Como corriente sostenemos que la mejor lucha 
es la que más se prepara, en la lucha de clases nadie pue-
de predecir con exactitud el ánimo de las masas para una 
huelga. Sin embargo, como dirección tenemos la respon-
sabilidad de preparar las mejores condiciones para dar la 
pelea. En este caso de trabajadores estatales, contra el go-
bierno. No hay una relación entre la fuerza de un sindicato 
y la consigna, la fuerza determinará cuánto se le puede 
arrancar a un gobierno.

3) Cuando nosotros planteamos la consigna salarial 
va ligada a trabajar un solo turno y en el caso de media 24 
horas. A medida que avanzan contra nuestras condiciones 
laborales, en todas las ramas de industria las patronales 
en lugar de aumentar los sueldos aumentan la jornada de 
trabajo, así el obrero hace horas extras, trabaja los sába-
dos, etc. para intentar llegar a fi n de mes. En el sindicato 
docente, por ejemplo en media no se podían tomar más 

de 24 horas, al aumentar el límite a 36 horas los docentes 
toman todo lo posible. No debemos naturalizar el doble 
turno o que se cambie el límite, de hecho hay provincias 
en las que un docente puede trabajar tres turnos. 

4) Estamos en contra de la idea de que la consigna 
de la canasta familiar no moviliza, por el contrario, las 
bases la toman de muy buena manera, y la hacen propia. 
Son las corrientes que meten porcentajes menores adap-
tándose a lo posible. Somos una corriente que está ligada 
a las bases, recorremos escuelas y hablamos con los do-
centes. Cuando explicamos la consigna las maestras dicen 
que es correcto pedir un salario que nos alcance para vivir. 
Si todos estamos de acuerdo en lo que cuesta el costo de 
vida, ¿por qué exigir menos?

5) Por último, queremos señalar este aspecto que es 
vector de nuestra política: en el sindicato llevamos ade-
lante una política revolucionaria. No dividimos una polí-
tica de la otra, si bien entendemos la diferencia entre un 
frente de clase y una organización partidaria, no escindi-
mos nuestra intervención. Desde nuestro punto de vista, 
no es posible una posición clasista que no sea revolucio-
naria. Desde la política de fi nanzas públicas, la consigna 
salarial, sistema único de educación, entre otras, todas 
nuestras consignas son transicionales. Llegamos al sindi-
cato no para hacer sindicalismo posible, sino para generar 
conciencia política sobre la causa de nuestros problemas, 
y en consecuencia para plantear la necesidad de una revo-
lución social. 

Seguiremos escribiendo sobre este debate, siempre en 
términos fraternales, que tanto enriquecen a nuestra expe-
riencia en la arena concreta de la lucha política.
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Vestido: 
Transformemos la bronca en organización

A partir del último acuerdo salarial del vestido (costu-
reros y ayudantes) fue notable la indignación por parte 
de los trabajadores de base, que ven como sus salarios 
pierden contra la infl ación. El convenio colectivo de los 
trabajadores del vestido es uno de los peores pagos al ni-
vel que los salarios básicos llegan a estar por debajo del 
salario mínino decretado por el gobierno. 

A partir de la denuncia en el boletín Nuestra Clase sobre 
el mísero  acuerdo, varios compañeros del rubro aprove-
charon para escribir comentarios que queremos desatacar:

Una trabajadora señalaba: “nunca fuimos reconocidos, 
muchos empezamos en este rubro por necesidad y segui-
mos por años, llegando al fi nal de trabajar una vida con 
monedas...un trabajo injusto... trabajamos por produc-
ción, no somos máquinas somos seres humanos”.

La bronca aumenta cuando el salario de los costureros 
es uno de los peores pagos: “…los que trabajamos so-
mos pobres. Políticos, empresarios, sindicatos, jueces son 
todos vendidos. Los que trabajamos somos el sostén de 
eso”.

También señalan las pésimas condiciones y maltrato: 
“hay que dejar el lomo, además se debería tratar como 
insalubre… Debido a los polvillos que uno inhala las tin-
tas de las telas venía a mi casa con secreciones nasales 
(moco) del color de las telas que se cocía en el momento”. 
Otro compañero denuncia: “nunca tuve ni gratifi caciones 
ni vacaciones, nada de nada, nos obligaban a fi rmar pla-

nillas que llegábamos tarde, que faltábamos”
Casi  la totalidad de mensajes y comentarios de los traba-

jadores resaltan la complicidad del sindicato SOIVA con 
la patronal. No solo no reclamando mejores condiciones 
sino también señalando ante los empresarios a los com-
pañeros que reclaman: “en las fábricas los sindicatos son 
comprados por los dueños. Si nos quejamos al sindicato 
nos piden nuestros datos y en qué fábrica trabajás, al to-
que llama a la fábrica para informar que tuvo un reclamo 
y sin derecho a nada te echan o te empiezan a tratarte mal 
para que tu mismo renuncies”. Otra denuncia: “Lamenta-
ble el sindicato SOIVA es corrupto junto a la patronal, no 
ayuda a los trabajadores….” Otro comentario: “es como 
dicen llaman desde el sindicato y te marcan o viceversa... 
yo lo viví un juicio tremendo que duró mas 8 años y ni eso 
se pudo cobrar hasta ahora”.

Los comentarios muestran que existe la voluntad de salir 
a luchar y pelear, pero que es frenada ante la actitud patro-
nal de la dirección sindical. De esta forma los trabajadores 
nos alentaban: “así se habla, a luchar por los derechos, 
qué bueno que alguien defi ende el rubro de los costure-
ros, es el que más trabaja y el que menos cobrar” Otro 
compañero: “Bueno creo que es hora de salir a las calles 
a defender nuestro rubro. Si organizamos una fecha para 
salir a las calles, yo estoy listo”.

Desde Nuestra Clase invitamos a los trabajadores a orga-
nizarse, sabiendo que la unión y la lucha es lo único que 
puede cambiar esta realidad en la que vivimos. 

Elecciones Generales de SOIVA
Hagamos sentir nuestra bronca: 

ningún voto a la Lista Azul
- Mañana y pasado habrá elecciones para renovar las au-

toridades del SOIVA. Deberían haber sido en 2020 pero 
fue postergada por la pandemia. Se votan los integrantes a 
la comisión directiva del SOIVA.

- Nuevamente habrá una sola lista para votar, la lista 
azul, que está en la dirección del sindicato hace varias 
décadas. En todos estos años la dirección del SOIVA ha 
perseguido y atacado cualquer intento de organización 
opositora. Cómo ejemplo en el 2016 fueron expulsados 
del sindicato varios trabajadores y delegados, quitándoles 
sus derechos cómo afi liados. 

- Es importante recordar que ningún trabajador está obli-
gado a votar ni a fi scalizar. En la  anterior elección a co-
misión directiva (2016) las bases hicieron sentir su bronca 
y en varias fábricas se negaron a votar.

- Aprovechemos la oportunidad para exigir que con-

voquen a elecciones de delegados en todas las fábricas 
en donde no hay la cantidad que corresponde o tienen el 
mandato vencido. 

- Mostremos la bronca por los miserables acuerdos sala-
riales fi rmados a nuestras espaldas, que convoquen  asam-
bleas para decidir un plan de lucha para recuperar nuestro 
poder adquisitivo.

Es necesario recuperar la democracia sindical y expulsar 
a la burocracia. Tenemos que organizarnos desde nuestros 
lugares de trabajo, con nuestros compañeros y unifi car 
con otros talleres. Sabiendo que solo podemos conquistar 
nuestros derechos por medio de la acción directa y la mo-
vilización en conjunto.

Nuestra Clase
10-02-2022
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Ante el futuro tarifazo de transporte, 
Ciudad y Nación se disputan el costo 

político de la medida
Actualmente el servicio de transporte público del área 

metropolitana de buenos aires (AMBA) se encuentra re-
gulado por el Estado nacional. El ministerio de transporte 
llamó a una mesa para que 32 de las 135 líneas que cir-
culan en CABA dejen de ser subsidiadas por el tesoro na-
cional. Esto representa un subsidio de 14.600 millones de 
pesos de un total de 96.200 millones anuales destinados 
al AMBA. Esta disputa entre los gobiernos de la Ciudad 
y de la Nación tenemos que entenderla en el marco de los 
lineamientos trazados por el FMI. El gobierno fi rmó un 
acuerdo donde se compromete a eliminar el défi cit fi scal 
y es consciente de que esto implicará un ajuste contra el 
conjunto de los trabajadores. 

Ninguno menciona las condiciones en que día a día 
viajamos los trabajadores, no hacen mención a que el 
transporte público ha sido uno de los principales focos 
de contagio por el hacinamiento en que viajamos, no hay 
debate sobe cuál es la mejor forma de planifi car el trans-
porte, ni si las empresas cumplen o no con los derechos 
laborales básicos. La planifi cación del transporte queda 
en manos de los monopolios que son los que defi nen qué 
líneas siguen circulando y cuáles no, con la complicidad 
del gobierno.

La política de sometimiento al imperialismo llevada 
adelante por el gobierno abandona todo intento de de-
sarrollo nacional, donde la planifi cación del transporte 
público juega un rol central. Las discusiones sobre cuál 
es el boleto más barato del país son secundarias frente 
a la importancia de planifi car el transporte público para 
el desarrollo industrial. Ramas tan esenciales como el 
transporte público no pueden estar en manos privadas, no 
pueden quedar sujetas al tire y afl oje de los empresarios 
y los gobiernos que usan a los trabajadores como carne 
de cañón.

En lugar de disputarse quién pone los subsidios, la dis-
cusión debería centrarse en cómo planifi camos el sistema 
de transporte público en el marco del desarrollo indus-
trial. Ni el Gobierno Nacional ni el Gobierno de la Ciu-
dad tienen condiciones para hacerlo. En los hechos hoy 
el transporte público es estatal, en la medida en que el 
grueso de su fi nanciación proviene de los subsidios. Es la 
clase obrera en su conjunto la que tiene que dar una so-
lución de raíz estatizando todo el transporte público para 
planifi carlo de manera centralizada bajo control obrero 
colectivo.

Comunicado del cuerpo de delegados 
de la Línea 60 ante los despidos

Desde el cuerpo de delegados de MONSA Línea 60 
informamos al público usuario y a la comunidad toda 
que nos encontramos en estado de asamblea permanen-
te. En los últimos días, los directivos del grupo DOTA, 
actual gerenciador de la empresa, han decidido despe-
dir trabajadores de manera arbitraria y sin motivo al-
guno.

Denunciamos las pésimas condiciones laborales (con 
cabeceras sin agua ni elementos básicos de seguridad e 
higiene y con unidades con diez años de antigüedad), 
persecución laboral y suspensiones caprichosas. Y de-
nunciamos, además, que la empresa parasita los subsi-
dios del Estado, resultando de esto el pésimo servicio 
brindado al público usuario de nuestra línea.

Por estos motivos, y entendiendo que los despidos 
obedecen a una pelea interna -entre el grupo DOTA y 
el Estado- por el reparto de los subsidios, informamos 
que defenderemos nuestros derechos laborales. Adver-

timos, por medio de la presente, que no descartamos 
posibles paros o suspensiones de servicio y que infor-
maremos los pasos a seguir.
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Viaje de Alberto Fernández a Rusia y China
Argentina presentó a China un plan quinquenal y la 

cuestión ferroviaria será una de las prioridades. La refe-
rencia es para la rehabilitación del Sistema FFCC Bel-
grano Cargas, del Sistema FFCC Línea San Martín, del 
Sistema FFCC Línea Roca y un plan de Modernización 
de Redes Ferroviarias. En esta caso, los fondos se usa-
rían para compra de material rodante a la industria china 
y para obras de mejoras. El fondeo abarcará parte de obras 
de carga para 13 provincias. Entre las mejoras y la compra 
de trenes, el volumen será de más de 5000 millones de 
dólares.

Recientemente denunciamos la compra de material fe-
rroviario por más de 800 millones de dólares a Rusia. 
Ahora, en vez de utilizar las divisas que genera el comer-
cio con China para importar solo lo que no se puede pro-
ducir localmente, se importan productos que se pueden y 
deben fabricar en el país, desarrollando la industria, in-
corporando a decenas de miles de trabajadores a puestos 
de trabajo genuinos. Esos miles de millones de dólares 
son más que sufi cientes para reabrir todos los talleres y 
fábricas modernizándolos para producir desde los rieles 
hasta las locomotoras.

Esta política condena al país a la primarización de la 
economía, a exportar cereales y carne, litio y gas, para 
potenciar la industria de otro país. Este es el mandato neo-
liberal que los gobiernos no animan a cuestionar. Fábrica 

o industria que se cierra no se vuelve a abrir.
El ofi cialismo presenta los acuerdos con China y Rusia 

como un avance para no depender de EEUU y del FMI, 
pero las condiciones en que se somete son prácticamen-
te las mismas. Argentina seguirá siendo un proveedor de 
materias primas. 

No desconocemos que este acercamiento, en este mo-
mento de agudización de la guerra comercial y amenazas 
de guerra causa rechazo en los medios burgueses discipli-
nados a EEUU y ven el viaje y las declaraciones como un 
grosero error político que puede ser castigado por el amo 
imperial. La realidad es que la política agresiva de EEUU 
para imponer sus alineamientos es insoportable y puede 
obligar a los gobiernos a buscar alguna salida. Pero esta 
“salida” no tiene nada progresivo para la Argentina por 
más indignados que se muestren los delegados del impe-
rio.  

Ante la incapacidad de la burguesía y sus gobiernos para 
liberar a la nación y desarrollarla, la clase obrera tiene 
otro programa que solo puede ser impuesto por la vía re-
volucionaria: la planifi cación socialista de la economía, 
basada en la expropiación sin pago y estatización bajo 
control obrero colectivo de todas las empresas vitales y 
de todos los recursos, terminar con todo el caos y anarquía 
capitalista,  emprender la industrialización e imponer el 
pleno empleo.

Marcha pidiendo la reforma de la 
justicia, que no se puede reformar

El Juez Ramos Padilla, orador en el acto en los Tribuna-
les de Buenos Aires: “Hoy empezamos una nueva historia 
para el Poder Judicial. Esto no es una simple reforma… 
Es hora de una justicia que nos trate de verdad por igual, 
a la mujer, al pobre, al morocho, al jubilado”.  En el do-
cumento llamaron a los manifestantes a declararse “en 
estado de alerta y movilización permanente”. Dicen que 
“el pueblo no se siente protegido por el Poder Judicial 
y que por eso mismo no quiere más un sistema judicial 
sometido a grupos económicos concentrados que acapa-
ran favores y distancian a la Justicia de las necesidades 
de la población… rechaza y no acepta más su constan-
te sometimiento a los poderosos, las oligarquías y los 
medios hegemónicos de incomunicación, que funcionan 
como sistemas de engaños y mentiras que distorsionan 
la realidad y son la negación misma de la Justicia”. Que 
es una “protesta ante el sometimiento de la Corte a las 
oligarquías locales y a todos los intereses extranjeros y 
apátridas que la conmueven y condicionan”. Sostienen la 
propuesta de replantear y renovar todo el sistema judicial 
de la República.

No hay duda que las denuncias sobre el sistema judicial, 

empezando por su cabeza, son ciertas y contundentes. Es 
valioso que miles y miles ganen las calles para repudiar 
esta Justicia en descomposición, ayuda a desnudar su pa-
pel y qué intereses representa. Pero la burguesía no pue-
de ofrecer otra justicia, es la fi el muestra de su pudrición 
como clase dominante. Cualquier reforma que no cuestio-
ne al régimen de conjunto, la gran propiedad monopólica 
de los medios de producción, está destinada al fracaso.

Evidentemente las movilizaciones y la campaña tuvo 
impacto en el sector más concentrado del poder econó-
mico: la Asociación Empresaria Argentina (AEA) sacó un 
comunicado para las pantallas de TV: “La corte suprema, 
pilar de la República”, y pedía un reconocimiento a “la 
dignidad de la justicia”. Firmado: Grupo Clarín, Techint, 
La Anónima, Pérez Companc, La Nación, IRSA, y la lista 
conocida.

Estos sectores no quieren que quede en evidencia su im-
punidad, cómo han colonizado la Justicia para garantizar-
la hasta en formas torpes y farsescas. No quieren que esta 
estructura judicial se reforme en lo más mínimo. Todos 
ellos expresan la dictadura del capital, dónde está el poder 
real.
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Declaración CERCI
Escalada militar en torno a Ucrania

 Solamente el proletariado organizado y 
en lucha puede responder con su propio 

programa y política a los peligros de la guerra
Rusia no pretende invadir y ocupar la ex-República So-

viética de Ucrania. Su esperanza es la de obtener un acuer-
do que establezca un límite a la expansión de la OTAN 
y al armamento de las ex-Repúblicas Populares del Este 
Europeo y ex-Repúblicas Soviéticas, que vienen sirvien-
do de vasallas del imperialismo. Los cien mil soldados 
puestos en la frontera con Ucrania fue la única forma que 
el gobierno de Putin tuvo para abrir camino a las nego-
ciaciones. Si no fuese así, los Estados Unidos de Améri-
ca (EEUU) y aliados europeos, por medio de la OTAN, 
apretarían todavía más el cerco, incluyendo a Ucrania y a 
Georgia en el sistema de vasallaje.

Desde la desintegración de la Unión de las Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS), los EEUU impulsan un 
movimiento de aislamiento gradual de Rusia, toda vez que 
el imperialismo no puede convivir con una potencia regio-
nal, que como tal está obligada a conservar su poder eco-
nómico y militar sobre las innumerables nacionalidades, 
que estuvieron bajo el dominio del viejo imperio ruso, y 
que se emanciparon con la revolución proletaria de Octu-
bre, constituyéndose como Repúblicas Socialistas Soviéti-
cas y miembros federativos de la URSS.

Rusia dejó de ser una potencia imperial, sujeta a los avan-
ces del capitalismo en la época imperialista, en 1917, con 
la victoria de la revolución, para tornarse una ciudadela de 
la lucha del proletariado mundial contra el capitalismo y 
la dominación imperialista. Se levantó en medio de la Pri-
mera Guerra Mundial y la guerra civil, e, inmediatamente, 
garantizó el derecho a la autodeterminación de los pueblos 
oprimidos y permitió que se tornasen repúblicas indepen-
dientes, libres del yugo imperial de la Gran Rusia y libres 
para asociarse en una federación socialista.

El imperialismo europeo, encabezado por Inglaterra y 
Francia, no consiguió matar la revolución en su nacimien-
to e impedir que emergiesen naciones libres, volcadas a 
desarrollar el socialismo y a resistir el combate mundial 
del imperialismo contra su estabilización y desenvolvi-
miento. El proletariado y las masas campesinas dieron 
millones de vidas para derrotar a Alemania e impedir que 
la alianza imperialista vencedora (Entente) arrastre a la re-
gión sovietizada al reparto del mundo impuesto por los 
vencedores.

La revolución proletaria no solo liberó a las nacionalida-

des oprimidas, sino que impidió que cayesen en los brazos 
de las potencias saqueadoras. La revolución proletaria en 
Rusia rompió un eslabón de la cadena del capitalismo, y el 
nacimiento de la URSS estableció una poderosa trinchera 
para el desarrollo de las bases del nuevo régimen socialista 
y de la revolución mundial. La destrucción de la URSS 
se tornó el objetivo central del imperialismo. Su derroca-
miento tendría como resultado la interrupción de la tran-
sición del capitalismo al socialismo, y, por lo tanto, el de-
rrumbe general del movimiento revolucionario mundial.

La derrota aplastante de Alemania, en la Primera Gue-
rra, frente a la cual la Rusia revolucionaria tuvo un papel 
de primera magnitud, y la derrota de las fuerzas imperia-
listas, volcadas a aplastar la revolución, establecieron la 
base inicial de la fortaleza que se levantaba con enormes 
sacrifi cios de la clase obrera y de los campesinos pobres, 
enfrentando la ruina de la economía, la generalización del 
hambre y la proliferación de las epidemias.

Ucrania, en particular, fue fundamental en el enfrenta-
miento a la contrarrevolución. Alemania, ya derrotada, 
mantenía su ocupación en octubre de 1918. Los vencedo-
res, Inglaterra, Francia y Estados Unidos, instaban a los 
alemanes a que se mantuvieran en Ucrania, hasta que pu-
diesen sustituirlos. En julio de 1919, el Ejército Rojo com-
batía la contrarrevolución directamente alimentada por la 
Entente, con armas y hombres. El desarrollo de la lucha 
revolucionaria y su victoria en la guerra civil, en Ucrania, 
fueron decisivos para afi rmar el curso de construcción de 
la URSS. En el presente, un siglo después, volvió a ser una 
región de guerra civil y de intervencionismo imperialista.

El derrocamiento del gobierno pro-Ruso en Ucrania, en 
2014, fue uno de los síntomas de la restauración capitalis-
ta, desintegración de la URSS, debilitamiento de Rusia y 
subordinación de las ex-repúblicas populares del Este y 
parte de las ex-repúblicas soviéticas. El proceso de restau-
ración, que despuntó ya en 1923-1924, con el ascenso de 
Stalin al poder, ganó nuevas formas en la Segunda Guerra 
Mundial, con la participación de la URSS en los acuer-
dos de un nuevo reparto del mundo. La disolución de la 
III Internacional, en 1943, formó parte de ese movimiento 
retrógrado, que refl ejaba innumerables derrotas del pro-
letariado en este período. Es importante no desconocer y 
no perder de vista las raíces del choque de Rusia con el 
imperialismo estadounidense, que pasó a tener una nueva 
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dimensión con el desmoronamiento de la URSS.
El intento de realizar la restauración capitalista por me-

dios pacífi cos, acordados y administrados, se mostró invia-
ble. Internamente, el fi n de la URSS se dio en las condicio-
nes de descomposición del Partido Comunista, de división 
en la oligarquía gobernante y del golpe de Estado, dando 
lugar a aplastamientos de revueltas y eclosión de guerras 
civiles. Externamente, los Estados Unidos pasaron a mon-
tar el cerco a Rusia, por medio de la OTAN. Los Estados 
vasallos que pasaron a formar parte de ese brazo armado 
de las potencias sirven de cobertura a la intervención del 
imperialismo estadounidense, como por ejemplo Polonia.

Entre 2001 y 2002, el presidente George W. Bush hizo 
una ofensiva para realizar la incorporación, a la OTAN, en 
cadena, de los países que se desprendieron de la URSS y 
del Pacto de Varsovia. Para Putin quedó en evidencia que 
la expansión era irreversible. E incitó a las ex-repúblicas 
a ayudar militarmente a la Alianza Atlántica, en el sentido 
de entregar sus territorios a la instalación de bases milita-
res. Ahora, con la afrenta de Putin, pesados armamentos 
fueron transferidos desde los países bálticos (Lituania, 
Estonia y Letonia) para Ucrania. Esa respuesta estadou-
nidense refuerza la constatación de que, objetivamente, el 
cerco militar que se cierra en torno a Rusia es una amenaza 
a su seguridad.

Los EEUU solamente no fueron más ofensivos debido a 
los desacuerdos entre los aliados europeos. Si dependiese 
de Inglaterra, la OTAN ya habría dado pasos más ofen-
sivos. Pero las reticencias de Francia y la resistencia de 
Alemania no han permitido, por el momento, establecer 
una unidad volcada a la confrontación abierta con Rusia. 
Una confl agración en territorio ucraniano, que cuente con 
la intervención de las fuerzas imperialistas de Occidente, 
ciertamente, provocará un estrago económico en toda Eu-
ropa. Basta el hecho de que Rusia abastece con 30% de 
petróleo y 40% de gas natural a los países europeos, y, en 
especial, a Alemania, para comprender el cuidado con que 
están tratando la escalada militar. Biden amenaza con san-
ciones económicas a Rusia; Putin cuenta con los intereses 
de Alemania, Francia, Italia, Hungría, etc.

La reunión del Consejo de Seguridad de la ONU, convo-
cado por los EEUU, contra el voto de Rusia y de China, 
no pasó de un teatro de acusaciones conocidas, pero re-
fl ejó la presión del imperialismo estadounidense, junto a 
los miembros de la OTAN, en favor de la escalada militar. 
Permanecen secretas la Carta de los EEUU y la respuesta 
de Rusia, emitidas después del fracaso de las negociacio-
nes en enero. Por el contenido de continuidad del choque, 
se sabe que los EEUU mandaron las exigencias de Putin 
al tacho de basura.

La disputa territorial de Rusia con Ucrania se hizo por 
medio de la anexión de Crimea, en 2014, luego después 
de la victoria del referendo en favor de Rusia, se sabe que 
fue una acción forzada, aunque haya parecido democrática 
y pacífi ca. En las regiones de Donetsk y Lugansk, conti-
núan las secuelas de la guerra civil. Rusia exige que sean 
reconocidas las respectivas repúblicas. El fortalecimiento 
militar de Ucrania representaría para Rusia la continuidad 

de la disputa territorial. El imperialismo no aceptó la pér-
dida de Crimea, punto estratégico para el cerco a Rusia.

En toda esa escalada militar, se sabe poco sobre la actitud 
de la clase obrera, de los campesinos y de la clase media. 
Todo indica que la población, poco informada y envuelta 
en los acontecimientos, espera una solución diplomática, 
sin darse cuenta de que está planteada la posibilidad de 
una guerra, que comenzaría en suelo de Ucrania, y que, 
una vez iniciada, podría tornarse epicentro de una gran 
convulsión en Europa. Las tendencias ciegas de la desin-
tegración del capitalismo, de agravamiento de las disputas 
comerciales y de la potenciación del militarismo se hacen 
presentes en la confrontación de Rusia con los Estados 
Unidos, teniendo a Ucrania como campo de batalla.

Hay que considerar el agravamiento de la guerra co-
mercial entre los EEUU y China, principalmente con las 
medidas unilaterales tomadas por el gobierno Trump, y 
seguidas por su sucesor Biden. El gobierno chino se vio 
obligado a alinearse con Rusia, ya que necesitará de esa 
alianza, en la medida en que el confl icto en torno a Taiwan 
va tomando la dimensión que alcanzó en Ucrania.

El orden mundial, que se edifi có en el fi nal de la Segunda 
Guerra, viene siendo paulatinamente desintegrado. La vic-
toria del imperialismo contra las conquistas revoluciona-
rias del proletariado mundial, que culminó con el desmo-
ronamiento de la URSS, resultó no en la preservación de 
los equilibrios de fuerzas de posguerra, sino en un nuevo 
período de desequilibrios, que expresan la caracterización 
del marxismo-leninismo-trotskismo de que el imperialis-
mo es la etapa última del capitalismo, y, por lo tanto, de 
guerras, revoluciones y contrarrevoluciones.
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EEUU: A un año de la elección de Joe Biden
Las masas deben luchar contra el 

gobierno disfrazado de progresista, 
con su programa y métodos propios

El 20 de enero de 2021, Biden se convirtió en presidente 
del país, derrotando al ultraderechista Trump, con el ma-
yor número de votos registrado en la historia de EEUU. 
Este apoyo popular masivo sirvió a la burguesía nortea-
mericana para presentar su elección como la salida a la 
convulsa situación social, para sortear las disputas inter-
burguesas y reforzar su estrategia de cambiar un gobierno 
burgués desgastado por otro disfrazado de progresista y 
democrático.

Biden contaba con el apoyo de las principales facciones 
de la burguesía imperialista y de las direcciones de los 
sindicatos y movimientos populares que se oponían a la 
política racista y nacional-chauvinista del anterior presi-
dente. Apoyado por la mayoría parlamentaria demócrata, 
el recién nombrado gobierno también había prometido 
acabar con los daños sanitarios de la pandemia, pacifi -
car el país y recuperar la política exterior, marcada por 
las negociaciones y los acuerdos multilaterales, dejando 

Las fuerzas productivas altamente desarrolladas no ca-
ben más en el reparto del mundo, que resultó de las dos 
grandes guerras. La URSS y sus satélites en el Este Euro-
peo no podrían sobrevivir encerrados en sus fronteras, sin 
que la revolución proletaria avanzara en el continente eu-
ropeo y demás latitudes. La hegemonía estadounidense se 
impuso como una fuerza contrarrevolucionaria poderosa. 
La revolución en China podría haber sido un factor decisi-
vo en la balanza del proceso de transición del capitalismo 
al socialismo, pero padeció del mismo mal del nacionalis-
mo, del burocratismo y del apartamiento de los explotados 
en la conducción y decisiones del Estado.

La República Soviética de Rusia comenzó a sufrir la de-
generación luego de que la clase obrera perdió el control 
de los órganos de poder soviéticos creados por la revolu-
ción. La burocracia estatal, que se formó encima de las 
masas obreras y campesinas, acabaría por sucumbir a las 
presiones capitalistas y de la ofensiva de las potencias 
contra el comunismo.

Rusia, después de tantas concesiones a los EEUU, se vio 
obligada a reaccionar contra el cerco de la OTAN, pero no 
con los métodos del proletariado, completamente erradica-
dos en el proceso de restauración. Sí con el mismo método 
ejercido por el imperialismo para imponerse a las naciones 
oprimidas. Las poblaciones de las ex-repúblicas soviéticas 
perdieron la confi anza en los propósitos de la burocracia 
dictatorial, que pasó a ejercer la opresión nacional todavía 
en el marco de la URSS. Donde se manifi esta opresión 
nacional, no hay socialismo, hay capitalismo. En el caso 
de la ex-URSS, la restauración del capitalismo.

Es con esta comprensión histórica -que expresa el pro-
grama de la revolución y del internacionalismo proleta-
rios- que la vanguardia con consciencia de clase tendrá 
que responder a la amenaza de guerra, y a la guerra si se 
impone.

En la declaración del Comité de Enlace por la Recons-
trucción de la IV Internacional, del 18 de enero, se defi ne 

la siguiente posición: “La política del proletariado mun-
dial se vuelca contra el dominio imperialista y contra la 
burocracia restauracionista. Su programa es el de la revo-
lución mundial, aplicado en las condiciones particulares 
de la lucha de clases, en cada país y región. La respuesta 
a la crisis europea se sintetiza en la lucha por los Estados 
Unidos Socialistas de Europa. La vanguardia ucraniana 
con consciencia socialista debe luchar contra las fuerzas 
que la arrastran a la guerra, con la bandera ‘Por una 
Ucrania Soviética Independiente’. En Rusia, levantar la 
bandera de la reconstrucción de la Unión de las Repúbli-
cas Socialistas Soviéticas, sobre la base del programa de 
la revolución de Octubre de 1917. En los EEUU y en la 
Europa imperialista, cabe a los explotados volcarse con-
tra la militarización, la expansión de la OTAN y la prepa-
ración de la guerra, luchando bajo la bandera de la revo-
lución y del internacionalismo proletario. ¡No a la guerra 
de dominio imperialista! ¡Sí a la guerra de clase contra 
la burguesía, por el derrocamiento del capitalismo y reto-
mar la transición del capitalismo al socialismo! Esa lucha 
proletaria depende de que la vanguardia con consciencia 
de clase reconstruya el Partido Mundial de la Revolución 
Socialista, la IV Internacional”.

Frente a la escala militar de los EEUU y de la OTAN, 
levantamos la bandera del fi n de la OTAN y el retiro in-
mediato de sus bases militares en las ex-repúblicas popu-
lares del Este Europeo y en las ex-repúblicas soviéticas. 
En Rusia y en Ucrania, combatir bajo la bandera de la au-
todeterminación de las naciones oprimidas por derribar la 
burocracia gubernamental y la oligarquía burguesa, bajo 
el programa de recuperación de las conquistas de la revo-
lución proletaria y de la reconstrucción de la Unión de las 
Repúblicas Socialistas Soviéticas. Ese es el programa y la 
lucha que unifi ca al proletariado y los demás explotados 
para marchar bajo la bandera de fi n de las guerras impe-
rialistas y por los Estados Unidos Socialistas de Europa.  

1 de febrero de 2022
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así atrás la prepotencia nacionalista de Trump refl ejada 
en la guerra comercial. La pandemia sería contrarrestada 
con un programa de vacunación y una reforma sanitaria 
que garantizaría el acceso de los pobres y miserables a la 
sanidad privada ultraconcentrada. Para pacifi car el país, 
dijo que era necesario aprobar reformas electorales y po-
liciales, que deberían servir para acabar con la discrimina-
ción racial y la violencia policial. El objetivo era, de este 
modo, evitar nuevas revueltas, como las que acecharon a 
la burguesía y al gobierno de Trump en 2020. Pero su plan 
más ambicioso fue aprobar un paquete de inversiones de 
un billón de dólares destinado a crear puestos de trabajo y 
construir una infraestructura energética «ecológicamente 
sostenible», dando un salto en la modernización de la in-
dustria y en la competencia pacífi ca con la Unión Europea 
y China.

Sin embargo, ninguna de sus promesas fue más allá de 
los discursos electorales y los llamamientos demagógicos 
al Congreso. Las continuas tendencias desintegradoras de 
la crisis económica, la aparición de nuevas mutaciones de 
Covid-19 y el agravamiento de la crisis política demostra-
ron que el gobierno democrático se vería obligado a go-
bernar en condiciones políticas y sociales desfavorables. 
Su promesa de aprobar un amplio programa de vacuna-
ción y garantizar el acceso a una sanidad privada sofi s-
ticada y tecnifi cada para los pobres y los miserables fue 
bloqueada por demócratas y republicanos, que confl uirían 
en la defensa de los intereses capitalistas de la medicina 
privada (no existe un sistema sanitario público en el país). 
La reforma electoral está empantanada, ya que choca con 
los intereses de demócratas y republicanos, que utilizan 
las limitaciones y restricciones de la ley actual para con-
trolar los colegios electorales y monopolizar las fabulosas 
donaciones de los grandes capitalistas. El plan de infraes-
tructuras, en cambio, está paralizado y languidece en el 
Congreso, ante los intereses de las corporaciones de la in-
dustria de los combustibles fósiles. La semana pasada se 
le infl igió una nueva derrota, cuando el Tribunal Supremo 
prohibió la propuesta de ley que obligaría a los empre-
sarios a exigir el «pase sanitario» a sus empleados para 
trabajar.

Las cosas no van mejor en política exterior. Las conse-
cuencias de la desorganizada y caótica retirada de EEUU 
de Afganistán, decidida por Trump de acuerdo con los ta-
libanes, han caído en la espalda del demócrata, arruinando 
su imagen de «experto negociador». En Europa, el for-
talecimiento de los lazos económicos con Inglaterra y la 
fi rma del programa AUKUS signifi caron la reanudación, 
a un nuevo nivel, de los confl ictos comerciales con las 
burguesías europeas. Las expectativas de los gobiernos 
europeos se han roto, y ahora consideran que Biden no es 
un socio tan fi able como pensaban.

Estos condicionantes políticos y económicos se han re-
fl ejado en la permanencia de las divisiones interburguesas 
y en la resistencia de los sectores chovinistas de la clase 
media a su gobierno. La aparición de Trump en un multi-
tudinario mitin popular hace quince días demostró que las 

divisiones políticas seguirán condicionando la gobernabi-
lidad del gobierno demócrata.

Sin embargo, hay una pérdida de apoyo entre las masas 
pobres y miserables que garantizaron la victoria electoral 
del demócrata; pero que ahora se resienten por el bloqueo 
del partido demócrata a la aprobación de la reforma poli-
cial y electoral. Según las encuestas, su gobierno es ahora 
rechazado por el 50% de la población, pasando de ser el 
presidente más votado de la historia a tener uno de los 
índices de aprobación más bajos de la historia (40%) -sólo 
superado por Trump al fi nal de su mandato-.

Las derrotas políticas y el debilitamiento social de la 
administración Biden llegan en un momento en que los 
pobres índices de reactivación económica no logran equi-
parar las tendencias recesivas, y se produce una caída de 
las exportaciones y un aumento de los precios de las im-
portaciones. Estas condiciones han restringido la oferta de 
productos y han aumentado sus precios. Los capitalistas 
exigen nuevas medidas para proteger sus benefi cios, con-
gelando los salarios y fl exibilizando las relaciones labora-
les. Esto obligará al gobierno a rebajar aún más sus pro-
gramas económicos y sociales y a chocar con las huelgas 
de obreros y otros trabajadores en defensa de los salarios 
y las condiciones laborales, que crecen en número y radi-
calización en todo el país.

Resulta que son las condiciones económicas, especial-
mente en las crisis, las que determinan hasta dónde puede 
llegar el gobierno de turno en la aplicación de medidas y 
la aprobación de nuevas leyes. Biden no dará un paso fi r-
me en la democratización de las relaciones raciales ni en 
la concesión de mejoras salariales y laborales.

Es a partir de esta caracterización que la vanguardia cla-
sista del país deberá luchar por transformar la decepción 
de las masas en el gobierno democrático en política de 
clase, denunciando y esclareciendo cada una de sus con-
cesiones y retrocesos, como prueba de que no hay forma 
de romper con la dictadura de la burguesía sin avanzar en 
la lucha de clases.

Las recientes huelgas obreras, que a través de su radi-
calización y organización colectiva han logrado imponer 
parte de sus reivindicaciones a la patronal, demuestran 
que el curso objetivo de la crisis obliga al proletariado a 
recurrir a la lucha de clases para imponer sus demandas. 
Pero sin su propia política y estrategia, la clase obrera no 
ganará su independencia política y, por tanto, no podrá 
romper con el gobierno impostor de Biden y plantear su 
propio programa para la crisis

Aquí radica la importancia de dar pasos fi rmes en la 
construcción del partido marxista-leninista-trotskista en 
EEUU, aplicando el programa de la revolución socialista 
a las condiciones concretas del país y traduciendo la ex-
periencia de las masas en política revolucionaria. Cada 
avance realizado en este camino constituirá un fi rme pun-
to de apoyo para el proletariado mundial en su lucha por 
superar la crisis de su dirección reconstruyendo el Partido 
Mundial de la Revolución Socialista, la IV Internacional.
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Honduras: La crisis política condiciona al nuevo gobierno
 Los explotados deben emanciparse del gobierno 

impostor y luchar por su propio programa
 La crisis política estalló hace quince días cuando, du-

rante una sesión del Parlamento para elegir a las nuevas 
autoridades, se produjo una escisión en el seno del Parti-
do Libertad y Refundación (Libre), el partido de la Pre-
sidenta. Decenas de diputados de este partido rechazaron 
el acuerdo preelectoral, fi rmado por Castro con Salvador 
Nasralla, que declinó ser el candidato del derechista Par-
tido Salvador de Honduras (PSH), en favor de la actual 
presidenta, a cambio de la vicepresidencia ejecutiva y la 
presidencia del Parlamento. En la votación, ganó la fac-
ción liderada por Luis Redondo (PSH). Félix Cálix y 18 
diputados disidentes del Partido Libre, junto con 43 di-
putados del Partido Nacional (del gobierno anterior), de-
cidieron ignorar a la formación y convocaron una sesión 
paralela, que eligió otra composición parlamentaria. El 
funcionamiento paralelo de ambas facciones dictó el cur-
so de la crisis política del gobierno.

Castro consideró a Cálix un traidor y expulsó al diputado 
y a sus seguidores de Libre. Resulta que el apoyo del oli-
garca PSH es clave para establecer un puente con sectores 
de la burguesía y la clase media acomodada. Redondo es 
la pieza clave en el objetivo del nuevo gobierno de contar 
con el apoyo de las fuerzas militares y policiales. Así es 
como un político inexpresivo, rechazado por las masas, 
se instala como hombre fuerte del gobierno. El acuerdo 
electoral demostró hasta qué punto Castro estaba orien-
tado a fi rmar un acuerdo de convivencia con los mismos 
sectores que combatieron al gobierno de Manuel Zelaya, 
y que decidieron expulsarlo del gobierno con un golpe de 
Estado. Y la participación del FSH en el frente electoral 
indicaba la maniobra de la burguesía para condicionar al 
gobierno nacional-reformista desde dentro.

Está claro que la gobernabilidad del gobierno de Castro 
depende de las fuerzas burguesas, no del apoyo electoral 
de la población. Para que la presidenta no cumpla su pro-
mesa de acabar con la corrupción, desarrollar la economía 
y elevar las condiciones de vida de las masas. El progra-
ma nacional-reformista estaba muerto antes de que Castro 
fuera elegido presidente.

Aunque la máscara de Castro ha caído, sigue teniendo 
un importante apoyo popular. Castro lo sabe y maniobra 
para mantener estas ilusiones. Recientemente, dijo que lu-
charía por aprobar una modifi cación de la Ley de Energía, 
con el objetivo de proporcionar energía gratuita a más de 
un millón de personas pobres y miserables. Prometió, en 
la campaña electoral, que volvería a estatalizar la Empre-
sa Nacional de Electricidad (ENEE). Así, para cumplir 
su palabra y garantizar la energía gratuita a los pobres y 
miserables, debería, por un lado, tomar medidas contra el 
elevado endeudamiento de la ENEE (80.000 millones) y, 
por otro, avanzar en el control del Estado sobre el sumi-
nistro energético. Signifi ca que la promesa no se cumpli-

rá, sin que ella ataque los intereses del capital fi nanciero 
y de los monopolios.

Sin embargo, la reestatización ya no está entre los planes 
de Castro. Antes de tomar posesión, dijo que reforzaría 
la seguridad jurídica del país. Es decir, no tocaría la gran 
propiedad privada. Castro sigue los pasos de Pedro Casti-
llo, quien apenas asumió la presidencia del Perú, incum-
plió todas sus promesas y pasó a gobernar condicionado 
y subordinado al imperialismo y a la oligarquía nacional.

La victoria de Castro no signifi có la derrota del golpe 
y la dictadura civil impuesta tras el derrocamiento de 
Manuel Zelaya en 2009. Sólo encubrió la orientación del 
nacional-reformismo, para ajustarse al marco político y 
jurídico erigido en los últimos diez años. La aprobación 
de una u otra reforma o medida asistencialista no cambia-
rá la dictadura capitalista sobre las masas hambrientas y 
miserables.

Los explotados hondureños se enfrentarán, en los próxi-
mos meses, a la quiebra del nacional-reformismo. El 
curso de la crisis económica y los continuos estragos de 
la pandemia los obligarán a chocar con el gobierno de 
Castro y las trabas de la dictadura civil. La ruptura de las 
ilusiones democráticas y su emancipación política, sin 
embargo, dependen de la lucha de la vanguardia por su-
perar la crisis de dirección revolucionaria construyendo el 
partido marxista-leninista-trotskista. Sólo así será posible 
que la desilusión no se convierta en pasividad. Pero en el 
caso contrario, también es decisivo traducir los instintos 
de las revueltas en política revolucionaria.

La experiencia de las masas con el fracaso de los gobier-
nos nacional-reformistas que vuelven al poder del Estado 
debe servir a la vanguardia trotskista de América Latina, 
para ayudar a los explotados del continente a conquistar 
su independencia de clase, y asumir la estrategia de la re-
volución y dictadura proletaria, y dar pasos para recons-
truir el Partido Mundial de la Revolución Socialista.
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Bolivia: Los sectores están buscando 
satisfacer sus necesidades inmediatas
Urge la necesidad de generalizar y 

unifi car las movilizaciones para lograr la 
victoria, en el camino surge la necesidad 

de expulsar a la burocracia sindical
La incorporación de los sectores a la movilización como 

consecuencia de la agudización del malestar social que 
emerge como consecuencia de los efectos de la crisis eco-
nómica, es un proceso que se desarrolla siguiendo ritmos 
diferentes según las particularidades de los mismos. Es 
preciso partir de una clara percepción objetiva de esta rea-
lidad, de ver cuánto han avanzado las masas en el desa-
rrollo de su movilización y qué obstáculos encuentran en 
su camino.

En el sector proletario, son los fabriles dependientes de 
la empresa privada quienes se están incor-
porando más rápidamente a la movilización 
debido a que están sufriendo más directa-
mente los efectos de la crisis económica 
que está provocando el cierre de empresas, 
despidos masivos; cuyo fantasma ronda co-
tidianamente en las fábricas, la reducción 
de sueldos y salarios, el no pago de salarios, 
la no liquidación de los benefi cios sociales, 
etc.; contrariamente, en el sector estatal 
principalmente en la minería, los traba-
jadores mantienen sueldos relativamente 
altos debido a la extraordinaria subida de 
los precios de los minerales y porque el 
gobierno los tiene embobados con la pro-
mesa del despegue económico del sector; 
encontramos un proletariado conservador 
ejerciendo un franco colaboracionismo de 
clase con el Estado burgués y con los go-
biernos de turno.

Los sectores en confl icto están viviendo 
sus experiencias acudiendo primero a los 
recursos legales. En muchos casos los jue-
ces han emitido fallos favorables ordenan-
do la reincorporación de los despedidos a 
sus fuentes de trabajo, fallos que la patronal 
no acata con la complicidad del gobierno, 
otras veces han caído en la trampa de las 
llamadas empresas sociales cargando con 
las deudas de los empresarios quebrados y 
no pueden arrancar con la producción por 
falta de capitales de inversión, de mercados 
favorables y frecuentemente caen víctimas 
de dirigentes y abogados corrompidos que 
urden negocios a espaldas de las bases.

Al no encontrar soluciones efectivas en los tribunales de 
justicia, ahora –inducidos por sus direcciones burocrati-
zadas- se encaminan a buscar auxilio en el parlamento y 
hacen antesala en los ministerios; si antes se movilizaban 
hacia Sucre para presionar al Poder Judicial, ahora lo ha-
cen hacia La Paz, subordinando sus movilizaciones a las 
ilusiones legales o parlamentarias. En este trajín siguen 
aferrados al chaleco de sus dirigentes que han dado mil 
muestras de sus traiciones y de su servilismo a los gobier-
nos de turno.


